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El niño y la familia 

La Familia como Socializador Primario La familia dirige los 
procesos fundamentales del desarrollo psíquico y la 
organización de la vida afectiva y emotiva del niño. Ejerce 
la primera y más indeleble influencia sobre el niño. El niño 
forma sus primeras relaciones objetuales dentro del seno 
familiar, estructura su personalidad, se siente protegido y 
seguro; o bien también puede generar sus angustias y sus 
inseguridades. 

Cada uno tiende a transferir sobre el otro los propios modelos 
parenterales y se desilusiona si el cónyuge no responde a la imagen 
querida; o bien se pueden proyectar sobre el otro los rasgos indeseables 
de un padre. Todos estos dinamismos psicológicos no pueden dejar de ser 
problemáticos para la estabilidad de la relación. Las relaciones cargadas 
de tensión en los dos cónyuges, y la carencia de sosiego y calma, influyen 
necesariamente también en la relación entre madre y niño. El sentido de 
inseguridad y la insatisfacción de los padres como individuos y como 
cónyuges menoscaban la relación con los hijos durante el lapso del 
desarrollo evolutivo. 

Si se satisfacen las necesidades esenciales del niño en su 
infancia, si ha crecido en un clima de libertad, de autonomía 
y de amor, sin continuas represiones, entonces siente que 
también el mundo circundante merece confianza y puede 
ser afrontado con seguridad. En los trastornos del niño, la 
familia es el factor etiopatogenético. 

Estructura Familiar y Autoritarismo A través de la identificación 
con el padre y la interiorización de sus mandatos y prohibiciones 
se forma el súper-yo del niño, el cual es la autoridad interiorizada 
y la autoridad es el súperyo personificado; el concurso de ambos 
determina la obediencia y dócil sumisión que caracterizan de 
manera sorprendente la praxis social. Existe relación entre la rígida 
estructura familiar fundada sobre la absoluta sumisión a la 
autoridad familiar en la primera infancia y la personalidad 
autoritaria. 

Según M. Horkheimer, la educación y la familia conyugal forma 
una excelente escuela para el comportamiento autoritario que 
caracteriza a la sociedad. La familia representa una institución 
de adiestramiento para el control social e inculca un elaborado 
sistema de reglas, de modos de pensar y de obrar funcionales al 
poder dominante. Ella debería de socializar a los niños para 
cuando lleguen a la edad adulta, sean competitivos a la 
búsqueda de éxito y la productividad. 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

El niño y el 
adolescente 

Los hermanos son las personas con las que 
compartimos nuestra infancia, adolescencia y nuestra 
vida familiar, forman parte de nuestro desarrollo y 
son un punto de referencia para futuras relaciones 
interpersonales. Sin embargo, no todas las relaciones 
entre hermanos son iguales, ¿a qué se debe esto? 

El tipo de relación que se establece entre ellos será 
influenciada por el número de hermanos, las diferencias 
de edad, la personalidad, la afinidad e intereses en 
común, las vivencias que hayan compartido juntos y 
ciertamente la manera en cómo sus padres, en los 
primeros años, hayan manejado los conflictos que 
pudieron haber surgido. 
 

Las ventajas de tener un hermano Cuando los hermanos platican, 
realizan juegos de simulación, enfrentan desacuerdos y resuelven 
conflictos entre sí, aprenden de forma segura a comprender lo que 
otros creen, buscan, piensan, sienten y valoran. Durante estas 
interacciones desarrollan su habilidad para convivir y compartir con 
otros, descubren cómo regular sus emociones y aprenden a manejar 
los desacuerdos de forma constructiva, respetando los sentimientos y 
pertenencias de los otros y desarrollando su habilidad para convencer 
a los demás de su punto de vista 

Aprovecha la diferencia de edad y apóyate de los niños 
más grandes para cuidar a los más pequeños, siempre y 
cuando ellos quieran y no se vuelva una tarea frecuente, 
ya que esto es una responsabilidad de los padres; ellos se 
sentirán valiosos y conforme crezcan, incluso buscarán 
apoyarlos ante situaciones problemáticas. 
 

Mediando las relaciones entre hermanos Como se mencionó 
anteriormente las discusiones entre hermanos son normales, por lo que 
puedes preguntarte: ¿Cómo intervenir si hay una discusión entre tus 
hijos? No siempre es bueno involucrarse en los conflictos que surgen 
entre los hijos, pues estas son situaciones naturales que pasan en poco 
tiempo en las que los niños aprenden a generar soluciones constructivas 
para resolver los problemas y en ocasiones las intervenciones de los 
padres pueden empeorar los mismos. Si las discusiones no involucran su 
integridad es conveniente darles su espacio para permitir que las 
solucionen entre ellos. 


